
Distintas opiniones sobre el lavado 
de los huevos 

(lEC Bull., primavera 1987) 

Según Mr. David Gouws, d el Comité Su­
d africano d el Huevo, si se revisa la I~eratura 
existente que relaciona la calid ad d el huevo 
con su lavad o, se llega a la conclusión de 
que éste no pued e corregir los problemas 
derivad os d e una mala conservación antes 
del mismo. Todo lo más, según Mr. Gouws, 
lo que pued e hacer el lavad o d el huevo 
es retrasar el deterioro ocasionad o por tales 
problemas. 

Se ha demostrad o sin ningún género de 
d ud as que el nivel d e contaminación bacte­
riana pued e red ucirse gracias a una mejora 
d e los métod os d e manejo que comenzarían 
ya con la construccion d el gallinero d e po­
ned oras y continuarían con la alimentación 
d e las gallinas y la recogid a, la clasificación, 
el embalado y el almacenaje de los huevos. 

Depend iend o d e las cond iciones cli­
máticas, uno pod ría lograr un nivel d e conta­
minación bacteriana lo suficientemente bajo 
como para que el huevo llegara a la mesa 
d el consumid or en cond iciones ad ecuad as 
y sin necesid ad d e ser lavad o. 

Por otra parte, parece como si los pro­
ductores tuvieran que tener alguna ventaja 
económica comercializando unos huevos de 
una buena apariencia física con ind epen­
d encia d e su carga bacteriana - con tal de 
que ésta no exceda de un cierto valor. 

La investigación ha mostrad o que las amas 
d e casa aceptan los huevos "clínicamente" 
limpios con tal d e que su apariencia sea de 
limpios. 

El papel de la cáscara 

En la práctica, el huevo estéril no existe. 
Sin embargo, mientras algún investigad or 
sostiene que incluso los huevos retirad os del 
ovid ucto están cubiertos con algún tipo de 

bacterias, otros afirman que posiblemente 
más del 90% d e los huevos recién puestos 
se hallan libres d e microorganismos y que, 
por consiguiente, la principal contaminación 
viene luego, en el exterior. 

En la bibliografía se citan varias fuentes de 
contaminación bacteriana. Sin embargo, aún 
tiene mucha más importancia la entrad a de 
gérmenes en el huevo, lo que tiene lugar a 
través d e los 7.000 a 17.000 poros que tiene 
la cáscara y cuyo tamaño varía d esd e unas 
13 micras en el polo más ancho a unas 6 
micras en el estrecho. 

Los poros d e la cáscara son también más 
numerosos en el extremo más ancho del 
huevo. Al mismo tiempo, los poros malfor­
mad os d e mayor tamaño que existen en 
el mismo permiten a las bacterias una fácil 
penetración en el interior d el huevo. 

Cuand o se forma la cámara d e aire, el 
efecto d e succión que tiene lugar parece ser 
el mayor factor en la penetración bacteriana 
a través d e la cáscara. Esta penetración 
es máxima inmed iatamente después d e la 
puesta. En los primeros 15 minutos que si­
guen a la misma, la penetración bacteriana 
representa el 15% d el total, lo que proporcio­
nalmente es mucho más elevad o que la del 
33% que tiene lugar en las primeras 24 horas. 
Al mismo tiempo que la cáscara, la cutícula y 
las d os membranas farfáreas también actúan 
como barreras físicas contra la penetración 
d e bacterias en el huevo. La cutícula es 
una fina capa proteica que ayud a a red ucir 
la permeabilid ad d e la cáscara med iante el 
cierre d e los poros y dura al menos unas 96 
horas a partir d e la puesta. 

Las membranas farfáreas son más impe­
netrables por las bacterias que lo que lo es 
la cáscara, actuand o al respecto en primer 
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lugar la membrana interna, luego la cáscara 
y finalm ente la membrana externa. 

¿ Por qué se discute el lavado? 

Sin embargo, Mr. Gouws ind ica que, 
d ebid o a la falta de estand arización de 
las técnicas para med ir la activid ad bac­
teriana sobre y dentro d el huevo, los resul­
tad os frecuentemente no son comparables, 
siend o ésta la causa de d esacuerd o entre 
los cientfficos cuand o se discuten las varias 
técnicas d e lavad o. Y, para colmo, tam­
poco existen unos patrones aceptad os por 
too o el mund o para definir la contaminación 
bacteriana. 

El lavad o d el huevo es sólo un paso de 
un proceso d e múltiples facetas para inten­
tar mantener la ca lid ad d el huevo. Hay 
que tener presente que el hombre nunca 
pOO rá mejorar la calid ad d e un huevo ya 
puesto, sinó solo intentar retard ar al máximo 
la pérd ida de El sta. 

El lavad o d el huevo solo pued e influir 
en el med io exterior d el mismo. Es más, 
clínicamente habland o, si se lleva a cabo co­
rrectamente sólo pued e crear un ambiente 
más higiénico. 

La bibliografía sobre el lavad o no se halla 
de acuerd o en si éste red uce o no la carga 
bacteriana sobre el huevo. Por ejemplo, un 
investigad or ind ica que no existe ninguna d i­
ferencia signfficativa entre el contenid o bac­
teriano d e unos huevos lavad os a máquina 
y otros no lavad os y guard ad os a 4.° C. d u­
rante 8 semanas o bien a 30.° C. por 12 días. 
El proced imiento d e lavad o consistió en el 
rociad o sobre los huevos d e agua a presión, 
a 43° C y conteniend o un detergente, en su 
aclarad o con agua d el grifo a 47° C y en su 
secad o bajo aire caliente a 60-65° C. 

Por otra parte, otros autores han ind icad o 
una significativa red ucción en el contaje bac­
teriano d e los huevos d e pato lavad os con 
un desinfectante clorado. También han com­
probad o que un almacenamiento prolongad o 
red uce el contaje bacteriano sobre los hue­
vos lavad os pero no sobre aquellos otros sin 
lavar. 

Lo que resulta evid ente d e la bibliografía 
sobre el tema es que el proced imiento de 
lavad o tiene una enorme influencia sobre los 
resultad os d el mismo. Ad emás, si se realiza 
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incorrectamen te, el lavad o pued e contribuir 
a que se rompan más huevos. 

Resumiend o la situación actual, pOO ría mas 
d ecir que si bien las mOO ernas lavad oras 
mecánicas d e huevos pued en contribuir a 
a la desinfección d e las cáscaras, no se 
pued e olvidar la importancia que al respecto 
tienen el tipo de desinfectante a utilizar, la 
temperatura d el agua, el cepillad o, el enjua­
gad o, etc. El hacerlo o no d epend e en último 
extremo d e too a una serie d e circunstancias 
locales. 

¿Qué países lavan los huevos? 

Los únicos paises miembros d e la Co­
misión Internacional d el Huevo - lEC - que 
lavan éstos son IO§ Estad os Unid os, la 
República Sud africana y Canad á. En too os 
ellos el proceso se lleva a cabo en las plan­
tas mayoristas d e huevos bajo cond iciones 
controlad as. 

La s~uac ión varía consid erablemente en­
tre los otros países miembros d e la lEC. 
Por ejemplo, aunque en la Comunid ad 
Económica Europea se perm~e el lavad o, 
los huevos ya no pued en vend erse enton­
ces d e clase A. El resultad o en la CEE es que 
muy pocos huevos se lavan - o se declaran 
como lavad os-o 

El lavad o en granja se halla permitid o en 
Suiza utilizand o los prOO uctos d esinfectan­
tes aprobad os aunque este requisito no se 
pued e controlar fác ilmente. Suecia también 
permite el lavad o, estimánd ose que más o 
menos un 50% d e too os los huevos pasan 
por él. 

Estas diferencias entre países provienen 
d e los distintos sistemas d e manejo que se 
tienen en los mismos, d e sus cond iciones 
climáticas y d e la act~ud d el consumid or 
sobre el tema. Todo ello influye en la d e­
cisión d el legislad or y así, si un país como 
Suiza perm~e el lavad o en la granja pero no 
en la planta mayorista, otro como Canad á 
recomiend a hacerlo al revés. 

Finalmente, cabe apuntar la opinión d e un 
técnico británico, Mr. Peter Kemp, quien cree 
que en el futuro es muy posible que en la 
CEE se permita que los huevos lavad os sean 
vend id os dentro d e la categoría A, lo que 
cambiaría substancialmente la situación. En 
el Reino Unid o se piensa concretamente que 
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Tabla 1 Resumen de los resultados de los 4 años 

Nivel de cinc aiTadido, ppm. O 10 20 ' O 
Puesta gallina/dla, % 73,7 75,5 72,0 74,7 
Consumo de pienso, g/ave/día 123,8 124,6 122,3 122,8 
Indice de conversión por docena 2,00 1,97 1,97 1,89 
Fertilidad, % 83,5 80,4 84,9 84,1 
Incubabilidad, % 93,8 96,1 91 ,5 95,5 
Peso de los pollitos a 3 semanas, g. 184 187 184 186 
Desgaste de las plumas de los pollitos, % 45,1 23,8 23,1 24,0 

consumo de pienso, la conversión alimenticia, 
la incubabilidad o el peso de la progenie en 
cualquiera de los 4 años por separado o bien 
en el conjunto de ellos. 

La puesta sólo resul tó influída negativa ­
mente con el nive l de las 20 ppm de cinc adi­
cionadas a la dieta basal en el segundo año, 
aunque no en el conjunto de los 4 períodos. 
La fertilidad también resultó influída de forma 
significativa con la adición de 10 ppm en el 
primer año, aunque no en los otros tres años 
ni en el tota l de los 4. 

Lo más relevante de la prueba fue la influen-

fungistato. Esta actividad fue inhibida por la 
suplementación de un producto u otro, es de­
cir, en las raciones C y D. 

El contenido de grasa de la dieta B des­
cendió de un 3,8% a un 2,9% entre los 18 
y los 45 días, período en el cual se estaba 
suministrando a los pollos. La incorporación 
de cualquiera de los 2 fungistatos evitó este 
fenómeno. 

Por otra parte, aunque los aumentos de 
peso de los pollitos recibi endo las 4 die­
tas no resultaron significativamente diferentes 
después de 28 días de suministro, sus índices 
de conversión sí: el más bajo fue el de las 
aves del lote A, alimentado con el pienso nor­
mal, resultando significativamente mejor que el 
del B -oon el pienso humedecido sin tratar- y 
quedando en posición intermedia los otros dos 
grupos. 

De todo ello se puede sacar la conclusión 
general de que los estadios iniciales del desa­
rro llo fúngico se caracterizan por un aumento 
en la producción de CO2 y una ligera dismi­
nución en el contenid o de gra sa de la ración, 
aunque todo ello apenas afecta al valor nutri­
tivo de ésta. 

cia positiva de la incorporación de cualquiera 
de los 3 niveles de cinc sobre el desgaste de 
las plumas de los pollitos durante los 2 prime­
ros años. Luego, aunque en los dos últimos 
años se observó una cierta influencia positiva 
al respecto, ésta ya no fue significativa. 

Como conclusión general de la prueba, 
podríamos decir que el nivel de 28 ppm de 
cinc, presente en una dieta de tipo maíz-soja, 
es suficiente para mantener unos buenos re ­
sultados de la puesta y de la reproducc ión 
de las gallinas sin precisar ninguna suplemen­
tación. 
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LA SUPLEMENTACION DE DIETAS DE PONEDORAS CO N CIN C James L. Stahl y col. 
y SUS EFECTOS SOBRE LOS RESULTADOS IPoult,y Sel., 65: 2104-2109) 

DE LA PUESTA Y LA INCUBABILlDAD 

Pese a la abundante información existente 
sobre los efectos del cinc sobre los pollitos, 
apenas existe evidencia sobre las necesida­
des del mismo de las aves adultas. El NRC 
recomienda un nivel de 50 ppm. para ponedo­
ras y de 65 ppm para reproductoras. 

De ahí que tuviéramos interés por realizar 
una experiencia al respecto, de la suficiente 
duración, con base en dietas prácticas e inclu­
yendo tanto los pa rámetros de la puesta como 
los de la reproducción. 

La experiencia se llevó a cabo sobre galli­
nas Leghorn blancas, explotadas en depar­
tamento sobre yacija y apareadas con nallos 
New Hampshire, a base de un gallo por 20 po­
llitas. Tuvo 4 años de duración, empleando en 
el primero pollitas Babcock 300 y en los otros 
tres Shaver 288. 

En cada año la experiencia se inic ió a las 24 
semanas de edad, finalizando a las 68. Pre­
viamente, las pollitas habían estado recib iendo 
unas raciones de tipo maíz-soja, conteniendo 
has ta 8 semanas de edad 30 ppm de cinc y 
de ahí en adelante 36 ppm, estando estos ni­
veles determinados por epectroscopía de ab-
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sorciór> atómica. A las 22 semanas de edad 
todas las aves pasaron a recibir las raciones 
experimentales, confeccionadas también con 
una base de maíz y soja pero contando en el 
primer año con un 1,5% de harina de carne, lo 
que elevó su contenido de cinc -analizado- a 
34 .ppm, en tanto que en los tres años restan­
tes, eliminada la harina dé carne, era sólo de 
28 ppm. A la dieta basal se añadieron 10,20 o 
40 ppm. de cinc en forma de carbonato con el 
fín de conseguir 4 tratamientos experimenta­
les. Cada uno de ellos disponía de una réplica 
y el pienso y el agua se suministraron ad lib, 
disponiendo además las aves de conchilla de 
ostras en comederos aparte. Cada año se hi­
cieron 3 incubaciones, iniciándose al cabo de 
3 meses de puesta y distanciadas 2 meses 
entre sí. Los pollitos se criaron entonces por 
separado hasta 3 semanas. 

Resultados 

En la tabla 1 se exponen los resul tados re­
sumidos de los 3 año •. 

Ninguno de los tratamientos influyó sobre el 
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EFECTO DE LOS ESTADIOS. INIC IALES DEL 
DESARROLLO DE HONGOS SOBRE EL VALOR 

NUTRITIVO DE LAS DIETAS PARA BROILERS 

I.Bartov y N. Pas ter 
(Brltlsh Poultry SeL, 27: 41 5- 420.1986) 

El crecimiento de hongos sobre los alimen­
tos puede causar severas pérdidas a causa 
de la reducción del valor nutritivo de las dietas, 
principalmente por una disminución del conte­
nido de grasa de las mismas. 

El desarrollo de los hongos puede medirse 
por la producción de ca2 . Sin embargo, 
también se ha indicado que, pese al aumento 
de la población de hongos y a la producción 
de ca2 , el contenido de grasa de unas dietas 
humedecidas y almacenadas por 30 días no 
cambia. 

El objetivo de la experiencia expuesta a 
continuación fue el de estudiar si el desarrollo 
de hongos durante el estadio inicial del alma­
cenamiento afectaba al valor nutritivo de una 
dieta humedecida y suplementada o no con 
dos fungistatos diferentes. 

La dieta basal utilizada era de tipo maíz­
soja, conteniendo el 20,8% de proteína, el 4,5% 
de grasa total y 2.940 KcalfKg. De ella se hi­
cieron 4 partes, proporcionándose una de ellas 
tal cua l a los pollitos -A-, otra con la incor-

poración de un 2% de agua -B- y las otras 
dos restantes, también con el agua incorpo­
rada pero con la adición respectiva o bien de 
3 g/Kg. de propionato cálcico -C- o bien de 2 
g/Kg. del producto Agrosil, -B- una mezcla de l 
25% de propionato amónico, el 25% de ácido 
propiónico y el 50% de ma teriales inertes. 

Las 4 raciones se guardaron entonces en 
envases metálicos galvanizados cerrados si­
tuados en un almacén a temperatura ambiente. 
Esta osciló entre 17 y 32° durante el período 
de almacenaje, el cual se prolongó por 18 días 
hasta que se inició la prueba en sí con pollitos. 

Las aves utilizadas eran pollitas Whi te Rack 
de 7 días de edad, criándose durante 28 días 
y alimentándose en este período ad libilum 

Resu ltados 

En la figura adjunta puede verse que hubo 
un aumento gradua l en la actividad fúngica, 
evaluada por la producción de ca2 , en la 
ración B en la cua l la humedad de la mezc la 
era del 13,6% y no se había añadido ningún 


